Decimoctavo Domingo del Tiempo Ordinario


Señor, tú que eres nuestro creador y quien amorosamente dispone toda nuestra vida, renuévanos conforme a la imagen de tu Hijo y ayúdanos a conservar siempre tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23 ¿Qué saca el hombre de todos los trabajos?
Salmo Responsorial Salmo 89 Señor, ten compasión de nosotros.

Colosenses 3, 1-5. 9-11 Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo
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Lucas 12, 13-21 Lo que has acumulado, ¿de quién será? “En aquel tiempo, hallándose Jesús en medio de una multitud, un hombre le dijo: Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia. Pero Jesús le contestó: Amigo, ¿quién me ha puesto como juez en la distribución de herencias? Y dirigiéndose a la multitud, dijo: Eviten toda clase de avaricia, porque la vida del hombre no depende de la abundancia de los bienes que posea. Después les propuso esta parábola: Un hombre rico obtuvo una gran cosecha y se puso a pensar: ¿Qué haré, porque no tengo ya en dónde almacenar la cosecha? Ya sé lo que voy a hacer: derribaré mis graneros y construiré otros más grandes para guardar ahí mi cosecha y todo lo que tengo. Entonces podré decirme: Ya tienes bienes acumulados para muchos años; descansa, come, bebe y date a la buena vida’. Pero Dios le dijo: ¡Insensato! Esta misma noche vas a morir. ¿Para quién serán todos tus bienes? Lo mismo le pasa al que amontona riquezas para sí mismo y no se hace rico de lo que vale ante Dios”

Observemos…

· Que a Dios no le molesta que nosotros progresemos.

· Lo que le molesta es que, pensemos que por tener ya todo lo tenemos.

· Se nos presente un hombre rico pero desolado.

“Y se puso a pensar”

· Véanlo como habla con sus bienes.

· Habla, abraza, adora sus cifras tan altas de ganancias.

· Es un individuo sin nombre, sin rostro. No tiene mujer, ni hijos, ni amigos. 

· El único lazo estrecho son sus bienes materiales. 

· Se identifica con las propias riquezas. 

· El mismo se convierte en campo, grano, trigo, almacén, número, cartera. 

· Ya no es un hombre. Es una cosa en medio de las cosas.

Que triste. Que grave tal situación

· No se vale por lo que se es, sino por lo que se tiene.

· Esos bienes, en vez de ser lugar de encuentro con los demás, son forma de acumular, conservar, proteger, defender. 

· Esos bienes son lasa cosas por la cuales se sacrifica todo y terminan por encarcelándolo en una prisión.

“Derribaré mis graneros y construiré otros más grandes para guardar ahí mi cosecha y todo lo que tengo”

· Amplio los graneros pero no pudo salir de ellos.

· Es decir, que no puede disfrutar por el temor a perderlos.

«Esta noche te van a exigir la vida»

· Terrible sentencia, que no es más que cumplir lo que padece: ya hace tiempo está muerto.

· Digamos: que es un NECIO
1. Porque funda la propia seguridad en el tener y no en el ser.

2. Porque se afana por poseer y acumular, en vez de comprometerse a crecer.

3. Porque se identifica con las cosas, y no las transforma en sacramento de comunión con los hermanos.

4. Porque cree que mucho dinero significa mucha vida.

5. Porque piensa que la posesión egoísta da alegría.

6. Porque no sospecha que, aunque salgan las cuentas, su existencia es una quiebra.

7. Porque está en adoración y no ve más que el propio «yo». No se para jamás frente a un «tú».

8. Porque no entiende que «el yo no tiene otra protección que el darse, el perderse» (A. Paoli).

9. Porque no cae en la cuenta de que no es posible llenar el vacío con un estorbo.

10. Porque no intuye que la seguridad puede derivarse sólo de un acto de coraje, de ruptura, de liberación.

11. Porque no se percata de que la vida va llena de amistad, de don, de relaciones, no de cosas.

Terrible, muy terrible…

· Tener para sufrir es morir en vida. Son muchos los que viven encerrados contando, escondiendo, padeciendo un secuestro, una atraco.

· Cuando se tiene mucho se pierde la libertad. No puedo hacer esto por… No debo ir a tal sitio por…

· Por tener la gente me trata por interés. Todo lo cree comprar y siempre se estará insatisfecho. Tengo esto, pero quiero aquel…

· Por tener tanto se cree que a Dios no se necesita. Más bien Dios necesita de uno, pues con el dinero ayuda a sus hijos.

Aclaremos y aprendamos

1. ¿Qué saca e] hombre de todo su trabajo y de los afanes con que trabaja bajo el sol?

2. Se pueden tener muchas cosas y estar vacío por dentro. 

3. Se puede ser humanamente rico y espiritualmente pobre. 

4. El egoísmo de acumular y llenar bien los propios graneros nos puede dejar vacíos ante Dios.

5. El sueño dorado del hombre no debe ser la posesión y acumulación de los bienes de la tierra.

6. Al morir no puede llevarse ninguno de sus bienes materiales. 

7. Pensar solamente en la riqueza material con desprecio y marginación de la riqueza espiritual es un grave error, pues los bienes terrenos han de ser entendidos y usados en la perspectiva y valoración de los bienes celestiales.

8. Cuando ayudamos a un pobre no es limosna que damos, es devolverles lo que les pertenece. Mas que realizar un acto de caridad, lo que hacemos es cumplir un deber de justicia"

San Gregorio Magno

San Pablo en la 2da lectura nos lo aclara todo:

"Ya que han resucitado con Cristo, aspiren a los bienes de arriba, no a los de la tierra…revístanse de la nueva condición, que se va renovando imagen de su Creador."

Oración después de la Comunión

Protege, Señor, continuamente a quienes renuevas y fortaleces con esta Eucaristía y hazlos dignos de alcanzar la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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